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Lo único que lamento en mi vi-
da es no haber hecho un cómic. 
Esta cita de Pablo Picasso que 
recoge el crítico británico Paul 
Gravett en su libro Comics Art 
resume a la perfección la estre-

cha relación que Picasso mantiene toda su 
vida con el noveno arte.
La pregunta que surge de forma inmediata 
es: ¿Puede el cómic, con su grafismo, haber 
influido a Picasso a la hora de gestar el cubis-
mo? La respuesta es un «sí» rotundo.

EL RETRATO DE GERTRUDE
Gertrude Stein fomenta el gusto de Picasso 
por las tiras de prensa procedentes de los 
periódicos de su país, que recopila y guarda 
para el malagueño.
En 1905, Picasso lleva tiempo trabajando en 
un retrato de la escritora americana. La me-
cenas de la vanguardia posa en repetidas oca-
siones para el pintor (parece ser que hasta 92 
sesiones), pero Picasso no termina de estar 
satisfecho con el resultado.

En una de las visitas de Stein al atelier de 
Picasso, por pura casualidad y sin ella saber-
lo, le entrega la solución a este problema. Lo 
cuenta la propia Stein en su libro La autobio-
grafía de Alice B. Toklas:
«[…] Entonces Gertrude Stein dijo: “me ha-
bía olvidado darte eso” y le entregó un mon-
tón de periódicos, al tiempo que añadía: “te 
consolará un poco”. Picasso abrió uno. Se 
trataba de suplementos dominicales de dia-
rios norteamericanos, con historietas infan-
tiles. Con la satisfacción en el rostro, Picasso 
exclamó: “Oh, oui, oui, merci, thanks, Ger-
trude”». 
Al día siguiente, el retrato estaba acabado. 
Picasso encuentra en el grafismo de Dirks 
el camino para completar el trabajo que le 
había dado tantos quebraderos de cabeza.
Este momento se recoge en el cómic de Nick 
Bertozzi El Salón (2007), cuyo principal pro-
tagonista es Pablo Ruiz Picasso.
El retrato de Stein es en realidad una suerte 
de caricatura, y prefigura algunas de las so-
luciones estilísticas que van a configurar el 
lenguaje cubista.

Picasso pinta una máscara, pero no una más-
cara que sustituye al rostro, como sucede un 
año más tarde en su célebre cuadro Las seño-
ritas d`Avignon; sino una máscara grotesca, 
caricaturesca, que parece haber crecido lite-
ralmente bajo la piel de la retratada, debido a 
sus inquietantes tonalidades carnosas.
Lo que Picasso hace en realidad es reconfigu-
rar literalmente el rostro de Gertrude, renun-
ciando a las convenciones propias del retrato 
en favor de un rostro que lo que refleja es el 
carácter y firmeza de la retratada.
Fernande Olivier describe magistralmente 
lo que Picasso ve en Stein con las siguientes 
palabras: «Mujer hermosa, fuerte, de rasgos 
nobles, acentuados. Masculina en su voz, en 
todo su encanto».
Y resulta que Mama, la oronda matriarca que 
aparece en las tiras de prensa de los Katzen-
jammer Kids que Stein y Alice entregan al 
pintor, no se alejan en demasía de esta misma 
descripción.
Podría decirse que el trabajo de Rudolf Dirks 
ayuda a Picasso a transgredir el principio de 
la semejanza que siempre habían encorseta-

do al retrato en la historia de la pintura, dan-
do vía libre a las formas caricaturescas que se 
aprecian en su retrato de Stein.
El grafismo caricaturesco del cómic libera a 
Picasso, proporcionándole uno de los cami-
nos a través de los que desarrolla esa nueva 
forma de representar la realidad que culmi-
nará en el «cubismo».
No hay mejor ejemplo de la lección que Pi-
casso extrae de los cómics y que incorpora en 
su grafismo que la forma en la que dibuja los 
ojos, trazando una simple línea para el óvalo, 
y un punto para marcar la pupila.
Esta solución aparece en la penetrante mira-
da de Stein, en el autorretrato de Picasso de 
1906, y en el que realiza al año siguiente.
Clément Oubrerie aplica esta misma solu-
ción en una de sus portadas de la historieta 
Pablo (2014).
El último caso que quiero nombrar para 
ilustrar el la huella del grafismo propio del 
cómic en la obra de Picasso es un chiste grá-
fico de Maurice Henry procedente del museo 
de Reims; que se incluye en una exposición 
celebrada recientemente en el museo Picasso 

Pablo: Apollinaire (2012), de Clément Oubrerie y Julie Birmant, vol 2. Norma Editorial. El Salón (2007), de Nick Bertozzi. Astiberri.
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de París, que versa sobre la relación del pin-
tor malagueño con el cómic. El historietista 
muestra a una mujer de rostro «picassiano» 
que al regresar al hogar, le dice a su marido: 
«Adivina para que pintor acabo de posar».
Lo curioso del asunto es que este chiste llega 
en algún momento a manos del propio Picas-
so, que decide dibujar su propia versión del 
gag en el anverso de la hoja.
La comparación de ambos dibujos es revela-
dora; y la única conclusión posible es que en 
el grafismo de Picasso hay una huella inne-
gable procedente del noveno arte.
Bertrand Tillier lo expresa a la perfección 
cuando dice que «Picasso encuentra en la 
caricatura una jerga que, incluso en obras 
de muy diversas ambiciones, nunca deja de 
fascinarlo».

LOS CÓMICS Y PICASSO
Entre los aciertos de la citada muestra de Pi-
casso y el cómic, destaca una sección en la 
que se exhiben las numerosas historietas que 
formaban parte de la biblioteca personal del 
pintor.
Hay tiras de prensa americanas como The 
Katzenjammer Kids de Rudolf Dirks, Litt-
le Nemo de Winsor McCay, Krazy Kats de 
George Herriman o Little Jimmy de James 
Swinnerton; y también otras piezas de origen 
europeo como el número 1224 de la revis-
ta Spirou, obras de Edmond François Calvo, 
un número de la revista satírica L`Epatant, 
ejemplares de revistas españolas como Papi-
tu, e incluso piezas del pionero de la historie-
ta Rodolphe Töpffer.
Lo cierto es que el cómic y la ilustración ca-
ricaturesca de prensa siempre fueron muy 
apreciados por el genio español. Así por 
ejemplo, Picasso descubre gracias a Casage-
mas el trabajo del pioneros de la historieta 
como Emmanuel Poiré alias Caran d’Ache y 
Theodore Steinlen, cuyos cómics mudos re-
cogidos en la publicación Contes à Sara, son 
conocidos y admirados por todo el grupo de 
artistas que acuden a Les catre chats en París 
y Els Quatre Gats en Barcelona.
Este local, frecuentado por lo más granado 
del movimiento modernista catalán, es tam-
bién el punto de encuentro entre Picasso y 
otro de los grandes historietistas de la época, 

Ricard Opisso, que inmortaliza al malagueño 
en diversos retratos y dibujos.
Tampoco es ajena al mundo de la historieta 
la profunda emoción que siente Picasso en su 
primera visita al Prado con tan solo 16 años; 
donde contempla muchos de los dibujos de 
Goya que sirven de base para sus grabados. 
El grafismo del aragonés cambia tras el des-
cubrimiento de la obra de dos grandes pio-
neros de la ilustración satírica y la historieta 
como son William Hogart y James Gillray; 
y estoy convencido de que son precisamente 
los atributos caricaturescos que emparentan 
a Goya con la historieta lo que fascina al fu-
turo genio de la vanguardia.
Así las cosas, no es de extrañar que abunden 
los recursos narrativos cercanos al lenguaje 
del cómic en el trabajo de Picasso; e incluso, 
que algunas de sus obras puedan calificarse 
como piezas del noveno arte de pleno derecho.

Histoire Claire Et Simple De Pablo Picasso (2020), de Berliac. Cortesía del autor.

Sueño y mentira de Franco (1937), de Pablo 
Picasso. Plancha I. Cortesía Museo Picasso 
de París. © Sucession Picasso.  

Sin título (s.f), 
de Maurice 
Henry. Cortesía 
Museo Picasso 
de París. 

Contes à Sara 
(1898), de 
Theodore Steinlen. 
Libraire L. 
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LOS CÓMICS DE PICASSO
En 1904, Picasso viaja a París junto al pintor 
Sebastià Junyer Vidal y lo plasma en cinco 
dibujos acompañados de una pequeña des-
cripción manuscrita.
Así, el primero muestra a ambos en el tren y 
la nota ofrece la siguiente información adi-
cional: «En un vagón de tercera, marchan ha-
cia la frontera». El segundo dibujo muestra 
la llegada a la frontera francesa; el tercero, su 
parada en Montauban; el cuarto, la llegada a 
París, y el último, el encuentro con el mar-
chante Paul Durand-Ruel.
La numeración de las hojas, que permite una 
narración secuencial en imágenes apoyadas 
por texto del citado viaje, puede entenderse 
como una suerte de cómic.
Un dibujo a tinta de Picasso fechado en 1899-
1900 titulado La palabrería también mantie-
ne una cierta filiación con el cómic. Todo 
un conjunto de animales 
charlan amigablemente 
entre ellos, y sus respec-
tivos discursos aparecen 
dentro de «globos» que 
surgen de sus bocas.
Pero en realidad, las dos 
obras que más se acercan 
al cómic en sentido es-
tricto son Historia clara 
y simple de Max Jacobs 
(1903) y Sueño y mentira de Franco (1937).
La primera narra una pequeña historia pro-
tagonizada por Max Jacobs en siete viñetas, 
dibujadas esta vez en una sola hoja de papel. 
Picasso comienza mostrando al escritor 
trabajando en un manuscrito. En las tres si-
guientes viñetas le dibuja acudiendo a la casa 
editora, donde logra un importante contrato 
y un sustancioso adelanto. En la quinta, en-
seña cómo Jacobs lo celebra con champagne 
y mujeres; en las dos últimas, narra su ascen-
sión al Olimpo, donde es coronado con los 
laureles del éxito.
En la muestra parisina dedicada al malague-
ño y el cómic se incluye esta pieza, que se ex-
hibe junto a una nueva versión de la misma 
encargada por el museo a Ciro Hernández, 
alias Berliac.

La comparación entre ambas, más allá de las 
diferencias estilísticas y conceptuales entre 
ambos autores, es interesante, ya que pone de 
manifiesto es la esencia narrativa que posee 
la obra primigenia.
La segunda obra, tal y como su título indica, 
es una pieza de un marcado carácter político, 
y solo se entiende en el contexto de la guerra 
civil española.
Sueño y mentira de Franco (1937) también es 
un cómic, en esta ocasión de 18 viñetas, que 
Picasso graba al aguafuerte en dos planchas 
de cobre, cuyo tiraje está destinado a la venta, 
con la finalidad de recaudar fondos para la 
causa republicana.
Los dibujos van encuadrados como si fueran 
aleluyas, las populares historietas de los si-
glos xviii y xix, que se consideran un ante-
cedente del cómic moderno.
No obstante, la idea inicial de Picasso era 
que, tras la impresión, cada una de las plan-

chas se cortase en los re-
cuadros que la compo-
nen, para que pudieran 
venderse como postales 
satíricas individuales; y 
es precisamente esta con-
cepción la que emparenta 
a esta obra de Picasso con 
el trabajo de los humoris-
tas gráficos de prensa que 
realizan sátiras de la ac-

tualidad en forma de viñeta. 
Mis dos favoritas son la sexta y la cuarta de 
la primera plancha. En la sexta, Franco reza 
a una moneda de un duro, en referencia in-
equívoca a los vínculos del bando nacional 
con la banca; y en la cuarta aparece travesti-
do, siguiendo la extensa tradición propagan-
dística de los pliegos de cordel que muestran 
en imágenes paródicas a los héroes del bando 
contrario.  Esta viñeta de Picasso se adelanta 
casi en un año (y quién sabe si también inspi-
ra), al trabajo del caricaturista e historietista 
Carlos Gómez Carrera alias BLUFF, que en 
diciembre de 1937 publica diversas ilustra-
ciones de Franco travestido en la revista hu-
morística valenciana La Traca.
Esta pieza de Picasso en viñetas es muy co-
nocida, y creo que todos los aficionados al Sin título (s.f.), de Gin. Cortesía de la Fundación Gin / Herederos de Jordi Ginés «Gin».
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cómic han fantaseado con la idea de que, más 
allá de esta pequeña incursión en el 9º arte, 
Picasso hubiera desarrollado un trabajo más 
amplio de apoyo a la República en forma de 
historieta; un cómic extenso de autoría del 
malagueño, que mostrase la Guerra Civil con 
esa magia que solo se consigue con el lengua-
je de la viñeta.
Con esta idea en mente, el historietista Da-
niel Torres crea su Picasso en la Guerra Civil 
(2018); una historia ficticia en la que el mala-
gueño, con 72 años de edad convoca a su casa 
en la Costa Azul francesa a un dibujante de 
cómics español de la época llamado Marcel, 
cuyas historietas ha leído y le han impresio-
nado. ¿El motivo? Encargarle que dibuje un 
cómic titulado «Picasso miliciano» que él 
mismo ha escrito.
Cuando el sorprendido historietista le pre-
gunta por las razones que le llevan a acome-
ter este proyecto, Picasso responde: «¡Quiero 
tener 25 años! ¡Y quiero empuñar un fusil 
para pegarle un tiro a Franco! ¡Y tú me vas 
a ayudar!».

COMICS SOBRE PICASSO
Picasso y su obra aparecen de forma recu-
rrente en muchas historietas.
En primer lugar quisiera nombrar los dibu-
jos de Picasso de Jordi Gines, alias «Gin». El 
genial historietista caricaturiza en diversas 
ocasiones al propio Picasso, poniendo en 
evidencia que la imagen del pintor, vestido 
con su conocida camiseta rayas azules, es un 
icono tan conocido como el más popular de 
sus lienzos.
En esta misma línea hay que destacar la tira 
Cosas que, a lo mejor, le pasaron a Picasso, 
de Ricardo Liniers, que con mucho humor y 
desde la admiración, reflexiona sobre el ge-
nio de la vanguardia.
Resulta especialmente interesante el home-
naje al retrato de Picasso de estilo cubista 
titulado Dora Maar sentada (1937), que Art 
Spiegelman incluye en su historieta Break-
downs (1977). Existe una clara sintonía entre 
el grafismo de Picasso y el del historietista 
americano; y creo que se debe a que sus res-
pectivos estilos son deudores de la estética de 
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La vida (2014), de Tyto Alba. Astiberri.

Sobre estas líneas: Guernica (2019), de Bruno 
Loth. Ponent Mon. Abajo: La pieza (2019), de 
Rafael Vargas, José Expósito, y Fernando Llor. 
Panini Cómics.  
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Experto en cine y cómic

los cómics de finales del siglo xix y la prime-
ra década del siglo xx.
No hay que olvidar la obra Las Meninas 
(2014), de Javier Olivares y Santiago García, 
que aunque está centrada en la creación de 
la mítica pieza del pintor barroco, dedica al-
gunas de sus páginas a narrar la fascinación 
que Picasso siente por esta pintura, de la que 
realiza múltiples versiones.
Centrándonos en cuestiones biográficas, dos 
obras destacan de forma clara.
Por un lado La vida (2016), de Tyto Alba, en 
la que se muestra la amistad de Picasso con 
el pintor Carlos Casagemas.
Igualmente interesante resulta la ya citada 
obra Pablo, en la que se recoge la llegada a 
París de Picasso y su relación con la «belle 
Fernande».
Finalmente, quisiera detenerme en la obra El 
Guernica. Su popularidad, así como su sig-
nificado dentro de la historia de la pintura, y 
en calidad de símbolo que denuncia los ho-
rrores de la guerra, lo convierten en uno de 

los cuadros con más versiones a lo largo de la 
historia del cómic.
Bruno Loth realiza una novela gráfica titula-
da Guernica (2019), en la que se narran dos 
historias en paralelo. La primera muestra 
el propio bombardeo de la ciudad vizcaína; 
mientras que la segunda refleja la génesis de 
la obra pictórica que le encarga la Repúbli-
ca para el pabellón español de la Exposición 
Universal de París de 1937.
Un cómic ficticio, pero realmente curioso, 
es La Pieza (2019); en la que el guionista 
Fernando Llor imagina historia en la que el 
general Queipo de Llano recibe las últimas 
declaraciones de Picasso condenando el alza-
miento fascista y, en un ataque de ira, decide 
enviar a un comando de tres hombres a París 
para destruir el Guernica y pegarle un tiro 
al pintor.
Pero, sobre todo, me fascina Guerra (2020), 
de Sergio García. Se trata de una obra híbri-
da, un mural-cómic que inspirándose en el 
Guernica y con las mismas dimensiones del 

bastidor del cuadro, narra la historia de un 
dictador, desde su conquista del poder a su 
caída y asesinato.
Finalmente, es ineludible nombrar Guernica, 
variaciones; un cómic editado por la Semana 
Negra de Gijón en el año 2006, en el que se 
encargan una serie de historias cortas sobre 
el lienzo de Picasso a un nutrido grupo de 
historietistas como Javier Olivares y Santia-
go García, Kathryn & Stuart Immonen, Jorge 
García y Fidel Martínez, Luis García, Miguel 
Gallardo o Paco Roca.
Este codiciado cómic está agotado desde el 
propio año de su publicación, pero gracias a 
la gentileza de Paco Roca, recuperamos una 
pequeña parte; concretamente, la historieta 
de tres páginas creada por el autor valen-
ciano, que ha querido que se reproduzca de 
forma íntegra para que la disfruten todos los 
lectores de la revista MUY Arte. Es, sin duda, 
el mejor colofón que hubiera podido imagi-
nar para este pequeño texto.
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La última palabra 
(2006), de Fidel 
Martínez en 
Guernica,  
Variaciones. 
Semana Negra de 
Gijón.  

Gernika (2006), de Paco Roca en Guernica,  
variaciones.  Semana Negra de Gijón.  


